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S k n o r k s :

E l cstudirir la b i¿ ioña en las bibliotecas y  en 

lofl i exios que poseemos no d l̂ al entcDdimiento 

ma« qu« la mitad de la luz con que deben m irara  

para ser conocidos á conciencia los caractei*es de 

los 1 lempos pasadlos. Knfre las ruinas oWidadas, 

que h1 poeta v al pintor prestan inspiración, puede 

ol hombre estudioso encontrar la enseñanza que 

»•n los libros y  en las tradiciones falin.
lectura de los volúmenes históricos, de las 

n-ónicas olvidadas de los apuntes desconocidos 

ilustra y  ensena» al mismo tiempo que conduce ai 

ánimo natural y  exponláneamente á deducir f lo ­

góticas coiieeciiencias que revistan de interesante 

colorido el árido recuerdo de los hechos, pero el 

eí^tudio prdcti<« de la historia, la contemplnfiion 

de los monumentos antiguos detiene la imagina­

ción conccntrúndok en los detalles que en cada 

obioto hallamos v  hace deducir de su estudio, s¿no 

y detenido, no filosóficas elucubraciones sino en­

señanza positiva.
A) través de las páginas de un libro se vé un 

muiKlo, que i>as6  ya, descrito tal cual el historia­

dor es ludioso ítprcndió que hubo de ser; a l con
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tcmpliirunnioniimtìnfo antiguo, un resto olvjdaíio 

so vé, lo. edad pasada tal cual fue, viva ¡d través 

de las generaciones, iinícndo ol estudio riel presnii- 

1o con la realidad ile lo píisado y brindíindo al ob­

servador ext«)nso twmpo de deducciones hislóiieo- 

artísticas de las cuales brota inmenso raudal de 

lux.

Amar al país en que nuestras madres nos eoso­

fia ron amor j  estudiar su historia, que nos ofrooo 

dilatado horizonte de estudio son tcodencias, nata- 

raies que todos abrigamos en nuestros pc;ohos; y 

como ol estudio y  el nmoi* avariontos son hasta lo 

sumo, con amar lo presente* y oon estufliai lo no 

nos sentimos complacidos, porque ansia ol espíritu 

amar maí*, conociendo lo paxado de nuestro pue­

blo, j  estudiar mas tambion, ya que hacia lo fu­

turo solo pódomos tener ei amor de la esperanza 

j  ya que BU estudio nos está vedado.

La historia d<;l país deducida de la que los l i ­

bros enseñan ha sido consfaiito objcrto de nuestra 

atención y  de la de nuestros amigos, 5* *̂ n esta 

misma Cátedra del Ateneo vitoriano escuehastcis 

y  aprendimos mas de una lo que los libros d i­

cen de los pasados tiempos. Kra necesario estudiar 

mas; era preciso dejar el libn> é inteiTogar al mu­

ro inieslo, a l ábside olvidado, al caido cap i f el, al 

scpúlero vacío, á  la estatua nmtiladíi; restos des­

conocido«, d^sparramjidos á la ventura, que debían 

ser otras tantas páginfts efocuentes que, con mudo 

y  expresivo lenguaje nos contaran cual era el in­

genio de los alarifes, la habilidad de los artisf;is,



la lendeiim  de los pueblos, los conocimientos me* 

oiiucos do los urínstructoTVS j  que iros dijeran tam­

bién como sentían enlo/tees las «íontcs, que Kuefios 

dci^PoQ grtibiidoK en Uis piedras, cómo crecieron, 

á ’<jue compás monguaron y  m um i'on , como se 

iri?íiiéronde9i>ues resucitados y  porqué myt^mor 

fosis sociales pasaron, para llegar hoy, ha^ta 

ol fiK'ax preH/mte. qno se 1 naide rápido en la  bis 

topia’del ayer, como se hundieron siglos y  gen(> 

raciones sin cuento y do las cuales apena.̂  queda

rastro ni señal.
Olvidado V pobre rincón esto en f̂ l que nacimos, 

tenia modesta historia, poro sü misma pobrera hi- 

zo (ine <5on mas (viriiio tomáramos )o poeo que nos 

daba Po1ji“os debieran sor también los restos délo 

pasado que aun quedan en pié, en sus campos en 

montes y en sus pueblos y  modestos son á  la 

verded» pero nó por eso monos dignos de estima 

para nosoti^os, que si fueran los íúniulos de Car- 

úac las acrópolis do Tyrinthia, Uis inuravillas de 

EUora, el templo de Tesoo, el Capitolio, el puente 

de Alcántara» ol baptisterio de Constantino, ban 

M4roos de Venocia, la Albambra» las creaciones 

mongólicas de Delhi, la catodralde Strasburgo, 

el Vaticano ó nuestro palacio fUal.
Perdonadme fist îs comparaciones; la historia de 

Alava s« ha desarrollado al trav # de  k s  ccnturi^ 

al mismo majestuoso compás con que bt desarrollo 

las de las '^rancies naciones; nuestros h.^roes son 

c[isi desconocidos, modestas son nuestras glorias, 

sencillos é ignorados iiuestrOB monumentos, pero,
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para ol que ha naci<b aquí» para el que esta eiw- 

raorado de las tradiciones do ja raza eask;*iu qu(' 

iiene su asicnfo en el centro del l^rhieo Va&^on- 

gado, 0«  sus íromlosas verfiynUss j  oi\ sus floridos 

llanos ¿es ¡tósible que no apam can grau<Ies á  8us 

OJOS Jos dólmenosde Eguilaz, Esc^üincndi y Anda 

rocuerüüs de Boleia y  Alva. las basílicas dJ 

^ l iv a b z  y  ArníenÜa; las borros do Zal.Iiarán, 

buovara y  Ayala» los palacios de iiJvafioiTa, de

V liona y  do la R io ja y  los fesíos de lanfascpocas 

conservarlos folízmonfo hasfa hoy en den aldeas 
y  siljOB diatinlos?

P a ^  á  paso, uno tras otro y  con ol álbum de- 

Ijajo del brazo, hemos i .b  á aprender la historia 

pnlctica de nuestros restos arquüoJógicos en repe­

lidos viajes ó mas bien miscroeópicas escut s¡on<“s 

hí^has al rededor del pueblo ({onde nacimos; a.m 

lüHa sm embargo mucho que andar, aun hav ne­

cesidad de aprender mucho, muehí^imo mas. La 

saiisfa^jon que e^tus estudios pioducen lia sido 

cumplida m;is de una vez, al ver como, muchos 

am i^S , hon)bres eininentes en el saber, acostum­

brados al estudio y  altamente conocicios en la re­

pública de las letras, se han extasiado contem­

plando, ya en la ciudad, ya en los pueblos, los 

seocillos modelos artiuitcetóiiicos de varios perío­

dos que por feLb cai^ualicbd se conservím aim 
en pié.

La alfcion á los estuílios del Arte, cuyo proere- 

sivo y  admirable desarrollo ha surgido potente v 

dominador en las pre<;laras inteligencias que ilus-



tran con sus notablos conodiníonlOR Oá<cdra¿ 

j  las Academia« sábias de otras naciones, lia al­

canzado lambúm d nuestro país, fierra artistica 

por oxocleneja (lon<lt\ espontáneamente, en el seno 

del puoblo niisTDo, se ha mantenido «icmpre viva 

la aspiraoion estética, base única do las a tk s  plás- 

licas, de las arfes nobles y  do las artes ínspirudas: 

y ftquí también, no soJo en las s<?slonoB de las so­

ciedades sabias y  en el silencio do los gabinetes dw 

estudio ha empcízado á moverse la animación ar­

tistica, sino quo Iclíznienfe, el entusiasmo se ha 

desperfado en las oiudatles niodestns de las pro­

vincias, en las villas y  bftóta en algunas olvidadas 

aldeas <londe, bastantes hombros, estudiosos ani­

mados con el noble ejemplo de loa arqueólogo» na- 

ciunalt-s y exfranjeroft, comprendiendo que aiifo 

su espír itu se abi*e anchuroso campo de plueeros 

literarios con el estudio de los hasta aquí o Ivi da­

taos lesfos anjuitecfónicos, han turnado el libro del 

arte en sus manos, han acudido al poderoso auxi­

lio del dibujo, han consumido horas enlenis en el 

trabajo de invesligaeíon, y ú las picdi*as mudas, á 

los claustros ruinosos, ù los torreones rasgados 

por cien grietas, á las [laredes vic;jas donde la 

hiedra Hsfá pegada como el moho á  las armas ol­

vidadas y donde las ortigas y oxiacanl is lloían al 

viento cotno penachos prendidos en una ciitiera 

inservible, han sabido arrancar una b i sto ria des- 

Cíuiu(;¡f!a, uu capitulo del arfe, una bjccioii de es- 

U'iiea secular. 

t]s nuestro siglo esencialmenfe pe si ti vis tu y es*



fe mismo caráetcr hace que la región de 1?. poesia 

vaíga mas que lo que ha valido Im ta  aquíi la poe* 

sia doducidü del monum<mlo aHÍRüco no será el 

eco dnldfiimo del land qao ari(>bii d el Alma con 

su melodia para peniorsí^ dcspucs, será ol canto 

sonoro qtic invite al sabt)r, sci'á la vo/ que deleite 

y  ensefio, Es preciso que el poetu que se sienU’, 

iiispiraiiü en la nave aulilaria de un templo b w u -  

lai* no solo sepa cantar »ino ensañar y  por wso al 

aprender á sentir en 1^  carreras literarias es hoy 

preciso aprender también á comprender.

Una m ina puedo inspirar un poema iporquí^ no 

Im de inspirar tamhiün una loeoíon do arte en la 

que el biatoriadoi' aprenda, en la que el dibujante 

se eduque, en ja que el industrial halle un mode­

lo, y  eu la que hasta modesto y pobre artesiano 

encuentre algo nu<'vu que prat^icar! Nuestro siglo, 

nuestra aspiración estática do hoy tiendo á herma­

nar en las producciones do la inteligencia lo bello 

uon lo ftlil: ¡ojalá sea este el distintivo de las 

obras de nneutra generación!

Esta doble aspi raejon debe sor el lema délos 

trabajos arqxieoiógicüs y  dob<í tender á realizarse, 

sin obstáculo alguno basi a en las mas mo'iestas 

localidades, Luego veremos como.

Nuestra provínola de Alava, pequeùisima por- 

cion del territorio bispjino, ha sufrido por su si­

tuación eepeci?*] los efectos naturales de osas gran 

nes marejadas en que la humanidad ho ha agit¿tdo 

durante lodos los siglos.

La gigante costilla del Pirineo tendida de mar
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á míir, formo ni norte de Ja península entre sus 

ninlliples omlulaciotjes numerosos valles cuya ex­

tensión alojuiza por uu imlo hasfa las playas tUti 

mar y  por <,\ otro hasta Ihh cxicnous casícIUnos 

duude so deslizan xi fagoshihsos los grandos ríos; 

en uno de osos pliogu^'S. onfi*e l,is olevadas cstii- 

bat'ionos do la sierra y  siondo como íJiotel y falda 

natural de sus vertieates, está o) Dono de Aloya 

oticerrado, y  como él otros cuatro ó seis valles 

dietinfoa que lo rodean. Toilos olios y  la risueña 

lÍYOia izquierda de) Kbro en la Rioja forrriau el 

iorrito rio do nuestra provincia. Kn el Pirineo va??- 

ívmgjido, por árnt^os lados, en Fjancia y  en Espa­

ña se encéistilló, tomando sus ocultos vericuetos 

por guarida, una ra/a original, que identificada 

con este suelo ha conservado al travj^s de cuarenta 

siglos casi todos loa detall os do su primitivo ca^ 
váoter.

En las siguientes invasiones de nuevas razas 

ninguna alcanzó á  subir con su dominación á lo 

«soondido y  elevado de eso pueblo, pero detuvié­

ronse en sus faldas y  on ellas lucharon pagando 

tributo siempre que vinieron á la indomable flo­

reza do los euskaros. Alava en sus valles, en su 

tierra jlana, Ha sido, es y  será natural palenque 

donde se han librado y se librarán his oontiondjis 

decisivas. Alava pieseneió la lucha del primer 

puHblü invasor, »1 eelta á lo mas cr<ublo; Alava 

fue el castro romano de doudo pardoron los hijos 

do la ciudad inmortal que pelearon al pid del líir-  

nio; Alava recogió los resto  de los fugitivos guer­



reros <juo vanr*icm ia invasión árabe; y  hasl>i Ala­

va ha sido on niiesfi o» di as el cainpo naüiral (Ion- 

de un pueblo invadido áiera el postrer golpe do 

muerte á  un pueblo invasor y  con él al gènio co­

losal que lo impulsara.

Ante la forniiJablo barrera del Pirineo se ex̂  

tiende nuestro pueblo; es tierra de Iransicion de 

la moDtaña al llano, ele la Iberia á la Gel liberi a; 

de lo vasoon^ado » lo ejisfdiano y j>or eso sn his­

toria aunque genuinamenle vwseongada en el fon­

do» tiene caraclercs, huellas, gérmenes de transi­

ción con la historia del resto de la |>cninstala. Por 

e»o es, Sí bien modesto, importante nuestro papel 

histórico.

Veamos» al ir  del «liando los restos que conoce­

mos, su desarrr>lIo al través de los siglos.

Los f^jitos liffírai'ios de nuestra historia toman 

d<̂  los textos g(*néralos alalinas l¡J(íias apreciacio­

nes ae-'H'eu de la  que aqui tuvo lujfar en la ^poca 

(le la invasión y doniinaeion de les romanos, dan­

do alguna ese ¡isa luz de Jiq»n»lla ópiK’a y  tnisladán* 

dose luego de un vuelo basta los primeros liempos 

d(í la reconquista- Nada hablan de lo que fuera 

nuesti o pueblo en los prinu ros tieinpoa, y  la ver­

dad es quH iiablar de él era difrcilisiina empresa 

no conociendo la significación é importancia de los 

tiempos llamados prehistóricos.

Es comnn sentir de los historiadorií^ y  fllí̂ soTos 

(inlusiastas de estos estudios que» a lU ^n  reniotus 

di as enya cuenla no se saín*, 1 Ufaron al Pirineo 

las la/as de los primeros hombres despues de ha-



Ijer dejado parte do sus cmuilc* fajniHas en lo^ 

extensos límites fjue dosdft ol Cáiicaso liasta aquí 

se oxlwnden, invadiendo corno extraordinario cau­

co dosborilado el norte, el centro y  el mediodía de 

Riiro|)a, pero fijando mas principalmnnle sus es- 

•tablecimienlos en eafa última parte.

tíran los Iberos, que marearon las huellas do 

sus pasos en la» orillas del Ponto, y  en las do los 

rios Tira.^ y  Horjstenes, en la Tracía, en la Ligu­

ria y  la Aquitaiiia j  en lo que despues fueron la 

Panonia y  las Galias. Sinjuítáaeamente debieron 

atravesar el Pirineo por* b s  extremos próximos 

al mar corriéndose á lo largo de las costas y  de- 

termiojoido en la )M'nínsula los primeros pueblos.

Hubo Iberos» para nosotros» hombres pn'm iiivus, 
trogloditas indudablemente, fl) (̂ n toda la extension 

de las costas peninsulares y  poco á poco conforme 

al compás de los afios que pasaban creeiari su ci­

vilización y  su número, invadieron, siguiendo 

aguas arriba el curso de los grandes rios» el in­

terior del país. Dejaron estos aborígenes como 

lijcro rastro de su existencia ó mejor dicho como 

testimonio de su cultura esos i*cstos primitivos 

que encuentran hoy los arqueólogos entre los sur- 

C(‘8 de las tierras, en las cavernas, y  en las esca- 

vaciones donde los siglos han acumulado capas y 
capas de tierra.

En estos mismos momentos, miéntras Vitoria

( i )  Trogloditas; liabitantes do la? cav^roas; de Trefile (ca* 

V íma) y Dugo (entrar.)



aìjre de nuevo las puedas de sn Ateneo, esián ro* 

uni<loR cu Bolonia, los honrbres mas eminentes de 

Europa, en conocí munii os prehislóricos, conlí- 

Duando on su Congreso científieo anual U\ ili fíe II 

tarea do investigar lo que signiñcan los hallazgos 

referentes A los prlinei'os hombres, para deducir 

alguna enscQanza que nos aproxime á  dar con su 

verdadero earáeter li i stòrico. Esas sábias confe­

rencias celebradas en Neufchatel en 186(5; en Pai ís 

en 1867; en Norwich en 1808 y  en Copenhague en 

1869 lian sido el fundamento de los estudios pre­

históricos.

^Porqué no hemos de procurar descorrerei velo 

que cuhre los primeros tiempos, los dias que se 

remotan al origen dol hombre? Y  si esto fuera te­

merario en grado sumo, dailo lo poco que aun se 

sabe en tal cuestión ;pon¡ué no hemos de investi­

gar cuanto se pueda acerca de nuestros aborígenes 

históricos?

La cieneia no puede conformarse con las trivia­

les antropogénneis que el Oriente y  el Occidente 

idearon para explicar ese punto CHpítal, indiferen­

te hasta hoy para la humanidad entera; y on las 

¡nvesligncioiios arqueológicas dejando á  la paleon­

tología, i  la geologia y  á  la historia natural que 

detallen la naturaleza orgánica é inorgánica que 

acompañó al hombro en su aparición, liay que ol­

vidar por ahora, las teorías antropogenésicaspara 

dar principio á los estudios en oivas épocas mas 

cercanas, en las épocas en que los homhrea vcni-



flos de Oriente inundaron los Icrritoric« que hoy 

son las naciones de Eoj'opa.

Y aljandonando también cunnío so refiera á esas 

nacionos, para ocuparnos qoÍu do la nuosüa, las 

investigaciones del>en emjjezar desfleque el pnctlo 

ll)€ro asentó su vecindad en las sinuosidaries de 

nuestras niuntauas.

Difícil, sino imposible os señalar el siglo en que ' 

esto se verificó, j  únicamente diremos que se con* 

servan como evidentes memorias de su pasado tros 

incomparables restos: su lenguaje^ su raza, y  sus 

objetos, perlcnecientes á lo que la ciencia llama 

ec¿(u¿ de piedra.

No es 1» leugua vascongada la do los pueblos 

posteriores que ya en la época liistódca, ú contar 

desde los celias, invadieron la península y  cuyos 

signos y  palabra« se conocen; luego esa lengua es 

la de una raza anterior, á la que cüoforiiios todos 

los hiatoriadortó llaman Ibera. Kse monumento 

vivo de su primitiva civilización no tiene seme­

janza con ninguna otra lengua del mundo, por 

mas que los sabios de todas las épocas hayan que­

rido hallar mas lejos 6  mas (mvch otra lengua que 

longa con ella ciértaa analogí>i^.

Son los cráneos de la raza pura, distintos por 

«11 (tonfiguracion geométrica de todos los do los 

demás pueblos de Europa; y  son los objetos do 

píliexi eneontxados en distintas estaciones prehis­

tóricas exactamente iguales á los quo los arqueó­

logos han hallatlo y  linllan en sus investigaciones 

prehistóricas. La ra¿a y  el lenguaje se conservan



paros, aislíwlos, indt^pfindientes, por on singular 

l 'c n ó m ñ n o  d ü  hu  historia, la cual nos enseña < ju o  al 

ii*av6s de los siglos lodos los pueblos w  han con- 

landido, se hau adiilteratlo en sus cjiracteres, y  se 

dífer por oompleto d« lo que fueron, excep­

to el pueblo vasconírado.
A iü, puos, el pueblo lljero que hasta niiesfi os 

(lias ha Ira i do tan iiiesiimablei lesoros de su pri­

mitivo sor» eorrespondíin los objetos prehi»1 6 rit«^s 

qiio en nuesirss montaflas hay. É n  la estación pre* 

hisfórica de San Bartolomé, en los nioniej d« Vi* 

toria y  poco mas de una legua d© esta ciudad se 

hallaron aolias, cuchillos, punías de flecha, mar- 

tiUos y otros objetos de ^ilex, que indican que en 

aquel escondido valle hubo on los pacidos üempos 

viviendas de los primeros pobiadorea y si bien en 

ningún otro punto de Alava se lian hallado r(«tos 

dotan desconocidas oenfurias desde luego puedo 

asegurarse (jne es porque no se han hecho investi­

gaciones.
Ancho (^mpo de deaeubrimienlos ofreeen pues, 

iras montañas on este asunto; aquí donde se asen!6 

la raüa aborigen, en los frondosos valles que cir­

cundan sus osearpa*bts montañas, en las m il y  m il 

cuevas que hay abiertas on ellas los Irabajo» de 

exploración están llamados á  dar grandes resulta­

dos. Una detenida visita» heclia con loda concien­

cia eientíñca, daría moíivo á  largos capítulos, á 

detenidos estudios que derramarian mucdia luz so­

bre los apartados días que no tienen historia. E l 

trabajo está por hacer, pero los entasiastas Tas-



ooQgados cufinlan» como hemos dicho, con dea 

i^raade» oleincníos que los arqueólogos OÜ'OS 

pueblos luj llenen: la ra/íi v el lenguaje.

Cirandü pueblo euskaro-ó Ibero vivía patríar- 

í^al T tranquilamente ocupaiulo estas localidades ó 

immd>mdo con su crecimíenlo his regiones del in­

terior, una nueva raza invasova, guerrera y po­

te tit<̂  se extendió por la Europa entera, dejando 

en casi toda ella, al mismo tiempo que su domina­

ción, monumentale?5 ri^stos.

Unánimes los historiadores de todos los tiempos 

llaman á  ose pueblo, ol piiebiü Celia, una de las 

derivaciones de la gran familia indo-germánica, 

que fijó su planta en las extensas llanuras que li­

mitan el Tai) ais y el Ister, hsh gente qae, «sin ha- 

cei* alto en ninguna parte no se detiene hasta en­

contrar un si1 io agradable, del que por la fuerza 

se apodora> esa gcnU: «que ilospues de haber tr^- 

pasado los montes Rífeos, llegó á  las costas del 

Océano sepíentrional y  se estableció en el estremo 

de Europa, y otros do la misuia rama se establc- 

moron entro los Pirineos y los A.lpe^, viviendo 

muchos años en la vecindad de los Señores y  los 

Keltorios.» ;i; Kilos dejaron como muestra do su 

podor monunientos megalitícos en la antigua Gor-

( i )  tH o n in i p a r s  O cean i srptentriorkftlls B ip h a  i s  suppratla  

rriOiiUbus o r a s  iiiu a  risso ,  u lt im a  in s id is se  E u rc ^ a j;  p u r»
i j ) t i * r P T r Ì D ^ '  m o n ie s  e t  A li«es se d ib u s  p o s it is  jn x t a  So n o n cs 

e t  O c lto n c s  ù ìu  h a b ila v is se ,»
P l c t a r c o  . V ito ì iU u s t r iu m  v * w r u m — C a m  i  U w .



manía, en la Oalìa en Ut I l i  borni a, eu Sa m a lia , 

CD Tracia, aquí en la Iberia y  basta en el Africa 

scptejiti'íoníil; monumentos conmtonoratívos, tu- 

neraríoR, sagrados; sencillos unos, formados por 

una sola piodra íníesta y  llamados menkirs; re­

unidos varios de olios on hileras; en círculos simé­

tricos constituyendo <io Kromlechs; ©n deformes 

piedras sostenidas en oquilibrio unas sobre otras 

llamados menhirs oscilantes; engrandes tumbas 

prismálicas truncadas en cuya composicion en­

tran tres, cuatro y  hasta siete pie<lrfls colosales 

forreando los dólmenes, j  en extensas galerías 

que aun se conservan en pié.

En ol Morbían se ven sus famosas hileras do Oar- 

nac; O orno uaílles conserva un dolmen gigante; en 

Stone-Hengo, cerca do Sajisbury, hay magníficos 

trilitos; Munster y  Samur poseen grandes gruías 

funerarias, y  para todos los arqueólogo« es una 

maravilla el monumento Lochmariaker en el is­

lote de Oavrinis. En nuestro país Andalucía os* 

tenta los dólmenes do las Ascensías, de Üorapc, 

de Iloyon, de D ilar, del Toyo, de los Chaparros y 

otros varios; Asturias cuenta con alj»unos notaUes, 

y  finalmente nosoiros poseemos una preciosa fau­

na de ellos. En Eguilaz, á  pocos kilómetros do la 

villa do Salvatierra, se encontró en 18ÜI un dòl­

men do cineo piedras cuya cubierta de una sola 

pieza tiene próximamente 4 “  60 de longitud, 

2 “  30 de O, 60 de grueso y cuya eleva­

ción total es de 2 ■ 70. En aquellas iíunediaciones 

Ixay rosíOB de otros sepulcros, y  altrigamoa k  es*



peranzA de encontrar en algunos pantos quo he­

mos recorrido ys, varios dólmenes intactos que 

cuiracterizarán la série de los del llano de Salva­

tierra.
Eu el de Vitoria, propiamente dicho, se fion- 

s«rvan vestigios de tres; uno en Esealmeiidi, otro 

en Capelamendi y otro á un kilómetro ele estos 

doa, que <‘fisí están juntos, en el asiento de una an­

tigua ermita á  la izquierda dol cauñno viejo de 

G amarra.
En el llano inmoliato ú ésto» il«l cual nos B«ípa- 

ra la sierra de Badaya» conocido oon el nombre 

de Cuartaiigo y  que el rio Bayas riega» liemos te­

nido la inmensa satisfacción de descubrir y  deter­

m inar ofros tres dólmenes notables por su dispo­

sición. Sabíase de antiguo que» en esa escondida 

localidad y  on el pequeño plano que dejan los 

montes de Guibijo» Badaya v Arcamo, habia en 

medio de las tierras unas grandes piedras acomu- 

ladas, cubiertas con tierra y  sobre las cuales ere- 

<úfm arbustos y plantas silvestres. Escitó nuestra 

curiosidad la noticia y acompañados dol académi­

co correspondiente de la Historia Sr. Mantel i» vi­

sitamos en 25 de Agosto último aquellos lugares, 

cerciorándonos despues de un detenido exánien de 

que los monumentos megalíticos de Anda y  Senda- 

diano eran de los que la ciencia prehistórica co­

noce con el nombre de d61 menes celias.

Determinarnos tres, cuando menos, porque la 

premura del tiempo» é ineludibles atenciones nos 

llamaban á  otra parte; uno pequeño, descubierto



y vacío; otro colosal, t^omda su cubierta y j’clleno 

todo de tíorrn; otro (lé«icubierto t  com¡ilettuf)onlo 

CQÍí^rrado, otro que iio pudimos deteimioar bicu 

y ílmdtcicnic ú un kilómetro de eBíos, que ilisiun 

entre si, unoí^ de otros, de den ¿  rienlo cuaronin 

morros, un monleciUo ialucto qüo dohe cfnitanrr 

un sepulcix) entei*o.

Son notables estos dólmenosr ] /  por su núnicf'o 

y colocacion; por estar formtMlns de siete pie­

dras; 3,'’ ¡K>r tener la que mira á  wcidente unn íq- 

clinacion mucbo mas grande que las otras; 4 /  por 

ser de márnjol ne-̂ n o. Mt'<lixnos y  cubicamoj; In 

cubierta del segundo, que üproximodamente pnsu 

500 arrobas.

E l doscubiimíwito fue una auern pá^ '̂tna abieita 

en la hiatoria do nuestros tiempos primitivos, ií l 

pueblo oelia, dejó marcadas sus elapas eo nuestros 

llanos alaveKt‘s, etapas que indican l:i priniera lu ­

cha, la primera invasión sufrida por la raza cus- 

kara. ¿Se hallarán íoas didmonesf ^í; se hallai áu 

en los llanos que circundan ji1 Piriij«*o navarie; so 

hallarán il lo largo de las faldas He la costilla Can­

tábrica, se hallarán mas, oeino les que so han ha­

llado en Asturias, y  la faima ponuguesa ibirá tam­

bién nuevos ejemplaresniie «tilacen es+a verdadera 

galena monumental con las consliuccÍOTcs mc- 

galíticas do Andalucía.

E l estudio apenas ha em pozad o; est á a u n po rh ti< •cr, 

Se bailarán las señales de ese sogund(» perio*lo pie- 

histórico, como se hallanln tafnliien en el reo tro 

del P iiineo, y cu sus venientes hasta hi oi tlla <l(d



n

mar, objofcs fie la pi i mera edad, vestigios de su 

vida y <1h un c ì v ì H z h c ì o h  eii las gput:is, restos hô\¿ 

no H['i'ocin<lo8 de ut(;u8Ìlio3 de los prinx ros poblu- 

duros a bruid orinili OS »iitre lits forni aeioiics tie inies* 

ti as costas, resi os llnmados kjit^kkrntnmilcling^, <\>- 

ino se han hallado on las costus de 1h Maiu liJi, fU 

las de Di«ain>iroa, eii las do Poriugal 7  011 las de 

MíissnohuseUs, G«oro;ía y [{nisil,

Cuando Rt' haga 1« invt-sfigacion arqueológica 

de los tiistos que <*neieiTn nuestra pi*ovÍDCia los 

dólmeoes ann intactos darán, qo solamente cuise- 

ñanza on sus dot al les maferinlos sino que en algu­

nos do ellos li.ihrá cráneos que esiudi?»r, annus do 

pie<lra, hionc« y c*obre quo iijeoloctar y en todo 

ello mucho nuevo que api^cnder.

¿Los monumentos mogalitioos desparramados on 

todas las localidad^ís de Eur«si>a t  cuyos n<jrnhrcs 

hemos indicado son todos celias? De ningún modo; 

p o K f i í c  atmqii« s h  comprenden bajo esa donami na­

ción bastisi ma. hubo pueblos invasores, razas dis­

tintas casi do idéntica <dvÍlizMOÍon que alzaron sus 

monumentos conmemo ral ¡ve a »-n atjuellas f̂ poc-'is 

do las < uales el elemento celta ha dejado mas m*^ 

njoria que ningún oír«. Pero en lo que se refiere 

á nuestra patria, ellos fueron y no otros lo^ que, 

aquí CD las faldas de las montañíis donde vivía el 

p Urbi o ibero, que no dojó en ellas semejantes s<‘- 

ñides. nlloa fueron, los que durante Incba t  an- 

U'S i\o. la forniacion de la nacionalidad ccUíbera, 

al>^aruü los dólmenes que hoy encontramos.

L1 pueblo ibcPo que llanin con Doujhi cs vascon­



gados á  iodos los lugares y  á  todos los términos 

quo se extienden desdo el Ebro hasta el mar, de­

bió volverá quedar oii poscsion de iodo el Pirineo 

hasta las vorlientes meridionales de Toloño cuan' 

do la raza cel1 ibera se exiondió 7  pobló las gran-  ̂

des cuencas del Ebro y del Duero.

Ninguna de las civilizaciones posteriores ImsU 

la romana, dejó vestigio de su oxistaneia aquí, y 

no hay raigón alguna para suponer que basta aquí 

llegaran ni su dominación ni con su influjo.

No puede decirse lo mipmo de aquella <;poca 

grandiosa en la que la antigua Roma impuso su 

universal poderío á todas W  regiones que circun­

daban al itiar Me<liter**áneo. Aquí dondo las sal­

vajes é indomables águilas d^ Ainboto y  del Hir- 

nio lanzaron por tantas centurias su vutdo, aquí 

vieron lleg-.íP un di a las orgullosas >’iguilas de R o ­

ma que venían .1 traer liasta Irufut y Toloño los 

despojo« de sus conquíslus pendientes de sus sfm- 

grientos piuos. Üayó Numancia y cayeron con ellas 

las ciudades del Norte; las victoriosas legiones 

que redujeron á los are vacos y  A los vaceos exton- 

dieron su magnifica red de <«iminos al trav<^s del 

país do los auírígonos, de los verones, do los ca- 

ristiüs y do los vár»lulos, as dcdr por Búrgus, por 

Santander, por la R ioja, por el centro de Alava y 

por los límites meridionales do (ruipúzcoa y  de 

Vi2(^aya, hasta las fnldiLS del Pirineo mismo.

Aquí estuvieron sobre la vi a romana que atra­

vesaba la provincia de S. á X . R. sobre el camino 

de España á las Gal i as (de Hiq>anm in  A'iuüoniayn



—Ah Asítmca Burdù/alam ), Deohriga, Belfiia» 

Suissaiio, 'fullonio 7  Alba, que corres()onclen se­

gún el i timaran o de Antonino Augusto, á  Salcedo, 

Iruña, Armeni ia» Alegría y Alveniz en nuestra 

provincia.

Lacharon loe romanos contra los euskaros co­

mo habían lachado los celtas y  fueron los llanos 

alaveses donde asentaron sus castres guerreros, 

de modo (jue si Eguilaz, xSalvatierrav Escalniondi, 

Anda y  Sendadiano mai'can la época guerrei*a de 

los celtas, esos nombres que acabamos de indicar 

designan la época de la lucha romana. ¿Qué queda 

hoy do su poderío?

K\ nombre ó poco mas.

Hay que hacer escavaciones en Salcedo; hay que 

trabajar del mismo modo en Iruña (Beleia) para 

recojer mus monedas quo las que ya existen guar­

dadas, mas estatuas que las dos ya encontradas y 

de las cuales una, felizmente conservada, es el mu- 

lilado conjunto de una madrona romana de la me­

jo r época <Ih las arfes im perial^. Ves! igios del 

camino <pie<lan muy pocos; lápidas aun pudieran 

reeojerse al gimas, girando una detenida visita á 

las aldeas de la zona m ilitar, pero monumentos 

de considerile ion, edificios alzado»^, no tenemos 

ninguno. Sin embargo el Museo hislórico alavés 

tendría su sección romana muy bien representa­

da, relativamente 4 lo que la provincia significa.

En vano es querer hallar vestigio alguno de ese 

período oscuro para k  historia de nuestro país, en 

el quo eclipsado el podei* de Roma sufrió la Euro*



pa meruiional las to tí bles sacudidas que <iúi«pmi- 

imrcn su ruina y  que abrieron el camino (io osioa 

pueblos á Ihs hordas septeni rio nales.

Al.fausto de Ihs antiguas construcciones suoodi<  ̂

la pobreza do las eatacuníbas y  de las lu iiuoras 

iglesias crísüanas» como al deseompuesto torbelli- 

Do social de los siglos del imperio sucedieruj» las 

severas prácticas do lu doctrina do Jesús. Roma 

que adornó su metrópoli con las grandiosas crea­

ciones que aun se llaman el Foro, el Panteón, A 

aj‘0 0  de Tito, el Capitolio, las termas de Cera cal) a, 

la ooliimna de Trajano y  el teatro de Mareello; 

Roum que dejó su glorioso sello impreso en W- 

cántara, en Segó via, en Tarragona, en Nímes, en 

Arles, en Benevento y  on Oranje, v i6  A comar 

desde mediados del siglo II alzarse construcciones 

tan modestas como las basílicas do San Pablo ea:̂  

íramuros, la de Santn Inés y  la de San Clemente; 

vió surgir con la doctrina nueva aquellos templos, 

íiquel estilo latino ?<in adornos, sin ostuntacion y 

en cuyos capiteles aun campeaba el x^nio de la 

inspiración pagana.

No busquemos en Alava nada do este periodo: 

estaba nuestro'pobre rincón muy lejos <lel movi­

miento del mundo para que aqui imprimieran sus 

hu<dlas las artes latinas.

Hizaneio, la nut;va ConstanI inopia, era poco 

despu es W ciudad capital do la inteligencia; allí 

se habia trasladado con todo su riHimo explondor 

ol mundo de loe romanos, cuando los hombres del 

norte trajeron con su individualisai o y  con sus



nuevas costumbres la inisiou de que la ciudad ile 

los C<̂-8ares perdiera su inAuencia universal.

tíl arte roníano llego á  Bi/ancio dej^neradoyn, 

y loK artiga«« bizantinos o>onipl«taron, lo ^uo al 

arte falUba con el legado do los pueblos orienla- 

les. Rizancio uiáó en su idwt estética dos cosas 

heterogéneas que debieran producir un rüsullado 

monstruoso. Sin pei'dor la severid>*d del clasieisnko 

antiguo ?Hi engolfaron on I j s  oaprichosas formas 

con que la eivilizacioii oriental lev« brindaba y aquel 

arto que duró dosde el sÍ^4o V I hasta ol undéci­

mo, confuiiilitíodoso en occiilente con ol latino, do- 

jó  en Constant inopia Souta Sofía, on Porigueux 

San Fi’ont, eu Venecia San Mítroos, en Tlávena 

San V ital, en Aii^'ulema y  Atenas las c-ateilrales. 

De eee hKc que, bajo los Constanti tíos, Justiuianos 

y Teodosios, emprendieran Anteniius do Traile*^ é 

Isidoi*ü do Mileto; do ose arte que doró sus mu­

ros y  sus cúpulas, alzadas sobre grandiosas pechi­

nas decoradas, que llenó los suoi os de ricos mo­

saicos, que conservó en « u h  molduras y  en sus 

raros capiteles los í»raciosos a<‘<intos y  los adornos 

ronuuios, que alió sus arcos de medio punto unos, 

peraltados otros y de herradura algunos, sobre 

chatas columnas de mármoles y  bajo incompletos 

comisara cntos; de ese arte tau manoseado y  tan 

poco visto, tampoco hay que encontrar nada en 

las oonstrucoioin;s alavesas, ya que solo en el cen­

tro do Castilla, en muy contadas localidades, dejar 

ron los reyes visigodos pasajeras pruebas de la 

inñuencia bizantina.



Difícil s i  DO imposiblo será tanibion tleterminar 

tn  Alava conslnicvion alíjiina d« los piimeros 

(‘risfimios vaf>oougadüs, ño los <[iih á  < ox»tar desde 

loa RÍ( l̂os V i l  y  sigiiionlns dobieron alzar ¡M{IÚ 

íemploa del carácter latino-bizantino, oonio los 

que en los siglos IX  y X  se alzarou v.n la zona 

astúrica, en San Miguel de Linio, en Oviedo, en 

Villaviciosa y en Sarriego,

A l rpcorrer los pueblos ile Alava, aldeas v vi. 

Jlas de pobre vecindario las más y en las que con 

recientes y  descuidadas reparaciones se constr^rvan 

los templos íUítigiios. se nota la siogular circuns­

tancia do que casi iodos ellos pertenecen á  nna 

misnja época, en la qnc sin duda exaltada de un 

modo extraordinario 1h piedad erisfiana, los ala- 

ve¿es alzaron eonsfriiccíomís religiosas doquier 

hubiera un vecindario j>or reducido que fuese. 

Ksos lemplos, llamados bizantinos por los aficio­

nados qnc desconocen la hísloría y  desarrollo i\p\ 

ajfe, pregonan la preponderanc^ia religiosa que 

bulK) en el país en los siglos X I y  X I I  especial­

mente y  demuesmm la gran afinidad que existia 

entre la marclia de k*s eonor*iinientos aqui y  en la 

porcion conquistada de Castilla.

Asi como la zona astúrica es nu capítulo del 

arte latino-bizanfino, en las cuencas del Ehro y 

del Duero está marcado el imperio del gnsto ro- 

mátitco, que dcj6  en iodos stis templos marcado el 

sello de esos siglos. Era» efectivamente, en los 

íiltimos años, acaso en el último año del siglo X 

cuando aproximándose la temida fecha dol año



1 .0 0 0 , época sefinlada por la superstición para e) 

ñn áoX mundo, se le van 1 aren miles de templos en 

lodos los ámbitos de !h Europa crisHana, Fué la 

época el (i los templos, y de los templos atrevidos, 

en ios qiio á los aQtljíuos tochos planos da h¡s ba­

sílicas, á las estrechas bóvedas, y á  los anj^osfos 

arcos de Ioĵ  interoolunios iban á sustituir las 

nuYcs centrales de gran diámetro, las naves la- 

1 orales abovedadas tambion, }• los domos alza­

dos sobi'e arrobantes pechinas que sostuvieran 

airosos arcos apunlados. No cr>x un arte origina! 

el-quü naoí'ji, era una forma nueva derivada del 

bizantino, poro más ruda y más elej^ant«, má« ca­

prichosa más mistioa, m^á cristiana y  menos 

oriental; no lomó de Uizancio mas que la intíaeii- 

rda de la escuela, se practicó por los pueblos lati­

nos y se llamó románica.

A(jji'Upó y  aoort6  más las columnas quo las del 

arte bizantino, bÍ70 huir las hojas olásieas de los 

ñapilcles sirstituyéndolas, por esê enas loscaioente 

labradas do cien asuntos profaiios y  religiosos, 

por luchas de animales y  por estrambóticas ale­

gorías, por grupos caprichosos de hojas, flores y 

frutos y por c‘>onjunto de hilos Icgidos y  entrelaza­

dos i los fustes do hiŝ  columnas so doooraron con 

simétricas forxtias fesloiioadas, estrelladas llenas 

ái‘, una riif uisima ornanlenlaoíon; his hojas dft agua 

io& cardos y,los acantos do todas elasws se combi- 

narrui eii las jambas y  arcliivoltas con las rudas 

rrpresnul aciones de los santos: !a imposfa ajedre­

zada circundó sus naves y jsus muros, subió al re-



ilcdOTílc bf» abuHi4i)^K y  miíltiples archivolfas de 

8Ü8 estrechas ventana« y  corló las bandas lomh'ir- 

(las i) sosteixw que ostentaron sus graciosos ábsides.

Los a I COS fio medio punto, quo deseans»iban en 

los historiados capiteles Ht> sus columnas empotra­

das, eran los úHirnos que debían emplearse en 

aquellos siglos en que ya nació la ojiva, Sus cor­

nisas, sin arquilvnvo ni friso, como legadas por 

el .gasto latino, eran un simple <^haflan apoyado en 

IInn fila inferior de numerosos canecillos, en ca­

da UDO ih  los (fílales se veía osculpiHa iina figura 

rara, y  algunas veccs incomprensible, y  las más 

voces osccmi. Eii sus arcos <U* •íriunfo debajo de 

aquellos domos cuyos arcos arranchiban sobre las 

cabwiasdelo» c i^ tm  evangelistas simbolizados, 

se leia, decoj ando las dovelas, alguna inscripcTon 

bíblica CD caracteres unciales.

Su« fiichada.? laterales tenían eniva repre­

sentaciones prí^rlilectas dcl culto, el grupo de la 

Anunciación, o\ Are-María á  un kdo  y San tia^ , 

el gran santo de aquellos siglos, en iú otro. No 

había imafrontis sin el apostolado, ya en sencillas 

basas ei^juido, ya <*ubierto jror ciiprichososdoeel©- 

tes. siempre con sus ümbos en la cabeza y  siem­

pre presididos por la figura solemne del Dios Pa­

dre ó tlel Hijo Salvjidor.

La cru2  latina de cslos ícmplos estaba comun­

mente remanida pt»r tres ábsides, otras voces por 

uno, en algumis, muy raras por dos.

ICuántas veces hemos contemplado esas formen 

artisticíks en las pobres aldeas de Alava)



A ^ , ron Gaos corarte res hemos v í k í o ,  lo* re& tos  

de lo» templos románicos de Ann enfia y  de Esti­

mali?:.

De esos dias apariados de la historia, de Ior 

qiie las cíPónicas y las tradiciones dicen tampoco, 

de esa civiiizh^on huida qoe pi'osenoió loa be- 

chos más grandes de la j*econqiiiída, do ese 

iienipo en que tomaron ruerjio lo-̂  cofradía» y 

los concejos, de esas memorias olvidadas pareco 

que llegan hast» neíofros con íus caracteres to­

dos los detalles, al csl adiar la significación do 

csfos monumento y  al repfii^ar una por ana to­

das su» formas aHistlcas, Hay (jue prescindir de 

lo que los siglos y  la ignorancia hau hecho des- 

pues, hay que lx>rrar la cal <)ue em hard una los 

adornos y  el conjunto, hay que dar por no exis­

tente cuanto se ha añadido cuanto rodea al edifi­

cio; hay que restaurai’ con la imaginación cuanto 

lo faifa y  hay por fin quy olvidar el mundo ac iu rd  

y crnzar al través de las gen tí rao ion o? pw.ra <m- 

conlrar la que aun tiempo fué píitriarc;d y  guer­

rera; supersticiosa y  atrevida; ruda y artúsiica; 

pobre y  titánica ;i la Tej*.

¡Ah. muchas tanles, cuando ors la» pstcifícas al­

deas de Alava, la generación actnal vuelve tran­

quila de los campai* que cultiva, para encontraren 

el hogar su reposo, para buscar eu el amor una 

delicia, para repetir e&a vida todos los dias ,mien* 

tras en el fiondo Unno lanzan sii «stridente siivi do 

las locomotora», y  ostenla la ciudad reina de Is 

provincia su crccienle civilízivcion, m ion Iras la»



genies se agitan en liusca fie la pasadora sai i a fac­

ción del presentii, marchando íncons-^ientes con 

rápido correr hácin el porvenir oscuro, mientras 

dejan olvidado entre olvidadas Tmímonas el iv’- 

oüordo del ayer, tmiclus tardes. Impulsados tnl 

vez por nna monomania, por una afieion de niños, 

¡cuantas vucos, hemos ido á  d<>scubrir un mundo 

que huyó, dejando todo un poema da piedra en el 

casi arruinado monurnentc! No hemos visto en 

los vallen que riega el Klún las maravillas romá­

nicas da Spira, n i de SanJ'lsteban; ni hemos ora­

do »>n las magnificas naves de las catedrales de 

Puy; do Mans y  de Poitiers, no h«rao3 visto la 

basii i oa abacial de Gluny. n i la catedral salmanti­

na, ni la de Sani i ago; apunas nos hemos parado 

on momento on las preciosas construcciónea de 

esa época que aliundan on estos campo» castella­

nos donde escribimos, pero; ¡que importai Alava 

í^uarda sus pobr^^s basilicüs y  con ollas al tesoro 

artístico d(» aqucdlíLS lejanas centurias y  en sus 

nav<'H hemos visto clara y viva la civilización de 

los aüoR en que aun Vitoria no existía, y en que 

los monarcas navarros y  castellanos no imperaban 

en su llano, ni sostamiau en úl sangrientas lides.

Toda la fisonomía de aquella odad genuinamente 

cristiana aparece ante los ojos del-que sube á  la 

eminencia <1« listibaJiz y se sienta on los rotos si- 

Ibircs que hay en lomo de su fachada. Ya cstáti 

medio envueltas en las nieblas del anochecer los 

limites del horizonte navarro, por ilondc asomará 

para lanzarse sobre los pueblos del confm, un fies-

r,



oendienlc fiólos ArÍ9tas y  Abarcas; Guevara no 

licno aun ni señorío, n i aloalzarm Ion*«' »Imena- 

da; en ana eJevacion que se alza para] ola mente á 

hjstíbali:^, en (ĵ y.toizy lo niismo que en llano, lo Jo 

eshl tranquilo. koIo allá ai pié de la afilada arisfa 

de üoriiechfl, se oye el rumor de un pueblo nume­

roso, y hasta la básilica en qnc esfainos lloga en 

alas del viento del Sur el toqiiodel Avo-María de 

las campanas de Arnientia, de la igle sia episco­

pal á  la quo haco rivalidad on su expleudor y  ma­

rav illa la que el observador contempla.

Los monjes han entonado los último« cantos de 

la tarde, mientras el postrer rayo cíel sol, enviado 

dosde las cumbres de Hadaya, inunda de nna fibia 

el silencioso crucero latino del templo. Velado 

entre las sombras osfsí ya el ábside doude sentada 

en su silla de entremos dorados se v é á  la Virgen, 

que viste roja túnica, con rico broche en el euelloj 

la  luz apenas llega á los historiados capiteles don­

de está esculpida la memoria de Adain y  de su pc- 

oüdo. Entre las sombras también, en oÍ ábside de 

la izquierda se distingue el bulto informo do una 

pila bautismal, decorada con grandes rostros de 

ángelc?, que alternan con los Icones, los grifos y 

los monstruos. En el ábside de la derecha, frente al 

estrecho torreon dol campanario una pobre lámpa­

ra cuyo me< l̂iero encendido oscila para exhalar 

fantasticas y  movibles sombras que se contraen y 

se extienden en tomo del altar de San Millan; en 

los cláustros no hay nadie, los monjes se han re­

cogido en orncion. Alto y  aislado, dominando los



bosque» do Oreìtia, del Burgo, y  de Viliafríinoa, 

esU el Santuario, poro \tov debajo de las aocukres 

encinas y  robles, eiiire las espinae y la>̂  mvy.ns 

iioridas h»y muchas sendas abiertas por donde lo­

dos los alaveses del llano, giiopreros, campesinos 

y  pastores, clérigos y  fijo-dalgos, subirán maña­

na con la nueva aurora para orar al pié del altar 

románico, para liacer el voto ántes de partir á  la 

conquista de la» fierras que baña el Tajo, para 

sabor morir en Oalatañazor ó para rounirae en el 

caujpo de A r r ia ^  y  celebrar el conejo ó asam­

blea de toda la Cofra<lía.

En ionio del templo hay mas edificios, a llí im ­

pera un señor se mi-feudal que cumple con la ley 

¿  que esta sujeta la Europa entera, la ley de los 

señores y los vasallos.

En Armentia, en la segura guarida de los cris­

tianos, también se alza una magnífica construc­

ción románica cuyos primeros poseedores fueron 

los obispos de la refugiada sede alavesa. !I«y  mag 

lu jo que en Esfíbaliz, mas esplendor, y mas ri que­

ipa; el imafrontís está decorado con una puerta ad­

mirable; sus columnas son místicas figuras cuyas 

cabezas se apoyan on los Capiteles de donde 

arrancan los arcos apuntados- Sobre ella se alzan 

Jüsús y  el Apostolado.

En el interior la nave es de medio punto, el 

domo descansa en cuatro pechinas que ostentan el 

símbolo evangélico y.lo mismo que en Estíbaliz 

los capiielde todos tienen figuras de hombies y



animales unos, y  grandos grupos de flores y  hojas 
los ofrog,

J .0 8  canoeülüs que sosíiomm la sencilla cornisü 

exffirior muestrau oían raros caprichos que igno­

ra tíos es<íultoroH, monjes tal vyz, esculpieron ins­

pirados por el entusiasmo religioso de aquellos 
dias.

La'hasilica de Armeni ia se olvidó al través de 

los siglos; vcnladeros libros donde el pueblo leia 

sus supersticiones religiosas Vitoria absorvió lodo 

el poderío de sa glesia, y de sus ruinas y  de su 

olvido ha salido regularmonfe librada despuos de 

algunas horribles restauración es posloriores. Esas 

c-onstruocioncs de los siglos X I, X I I  y  X Ü I, 

porque hasta está época se prolongaron las obras 

románicos eu el país, a*bundan en la mayor parte 

do las aldeas de Alava. E l a 11 clonado puede vi­

sitar euántas quiera, la mayor parte de ellas 

ya del período do transición, pobres y olvida­

das, pei*o en lan cuales compoa el sello de aque­

llos lejanos diaü. Las rcslauraciones, son por mu­

chos coneoptos difieiles y lo que procede en es­

tos estudios es formar para ol Museo histórico, 

una galería clasificada de fotografías on Ja que os* 

len DO solo los edificios en conjunlo sino tam- 

hion todos los detalles.

E l movimienlb cristiano de los tres últimos si- 

glos de la edad media lk*nó con su poder toda la 

Europa de mar?ivillas. Jajuás el arte ha respondi­

do mejor que entonces á  las aspiraciones delaJma, 

Nació con las últimas basilica« románicas la ojiva,

3



idearon los Hìarìfbs orisíiajios un pensamiento co­

losal, resolviendo en sus consfruccionos ^^randcs 

problemas estóticos y  vino eso arte, llamado du- 

ranie tanto liempo gótico, que, todo equilibrio y 

estábil iti ad, todo belleza y  atrevimiento tiene su 

fundamento en encontrar fuerzas aisladoras que ar­

monicen con las foorzas comprensoras, y  aúna laa 

fuerzas oblicuas en resultantes verti(^les, de mo­

do que toda una masa asombiosa de arcos y  galo- 

lias, do bóvedas y  naves descanse en c&beltos y  

débiles pilares, La ojiva se abó liácia el cielo 

biia<«ndo á Dios, y  las nares ojivales se inundaron 

de )uz teñida do cien distintos colores como los de 

loe vidrios quo docora ban sus ma^ificas ventanas.

Nunca la poesía y  el arte se hermanaion como 

»^ntónces, nunca se supo It^ar á los siglos veni­

deros una real izacion<^stética que con sus formaos 

do piedra ¿urancase al pecho exclamaciones de 

asombro. Nunca «e hcrmanaixm las formas maty- 

l iales con las dcsconotiidas aspiraciones de] espíri­

tu, de tai modo que produjeran ese deleite mistico 

que hallamos eu las conttímplacioncs religiosas.

Burgos. Leon, Toledo, Strasburgo, Ohartres. 

Keims, París y  cien otras eiudatles de Europa 

presentan magníficos tibios del arfe ojival en sus 
tres períodos.

En Alava el entusiasmo cristiano respondió a] 

quo en el v^ io  de la España bullía. Su villa mas 

potonte, Vitoria, que habla salido de la naxla en 

los ólfimos años del duodécimo siglo para ser una 

gran(üud.id doscientos años dvsjmes, alzó en torno

1



t\c SII fìxfraflo vecindano nada monos que cuairo 

< empi os ojivales; Salvaficrra y  I.aguanlia dos ca- 

cia una y  las demás villas populosas vuio al monos. 

Aquellos bosques do loe Teuiones cuyas ramas s« 

entrelazaban fornihjuIo bóvedas y  en lo» cuales 

i'endian cullo á  bus divinidades; aquellas galcrian 

que ÌÙS ^errtiles palmeras formaban oí\ las cerca­

nía* de Jerusalen y  Tolemaida donde los cruzados 

csümdierou sus tiendas, todo eso vio la imagina­

ción fantástica en las nuevas construcciones. Los 

ilustres ar^juitectos Roberto do Lucbarses, Rober­

to de üoucy, E r ^ in  do Sieinhacti, Arnaldo de La­

po y  Viihelnn que dej81*011 sus obras maravillosas 

en Francia, en Alemania y en Italia tuvieron en 

líspaña dignos éniulus, A l <imparo do los monar­

cas castellanos alzó Vitoria sus monumentos oji­

vales y  es pT'ecisaiiiente hácia mediados <lel siglo 

X IV  cuando el arte empieza á  maní instarse eo 

nuestra ciudad.

Xo hay ninguna construcción anterior.

Sus iglesÍMS magnificas, sus conventos ojivales 

brotaron como por encanto en ol corto periodo de 

un siglo.

está en el plan de estos apuntes lijeros, que 

solamente son un programa pam estudios poste­

riores, comprendida la uloíi do describir monu­

mento alguno, porque de hacerlo, un libro volu­

minoso no baslara á contener los delalles de todos 

los restos arqueológicos del país.

La Iglesia de Santa Mana, hoy Catedral, con su



delicada estrudnra interior (1) con su admirable 

póriuK); la fie Sau Pedro con su esbello absiiJ»:; la 

•le Síiii Migijfíl ron hiis cien rcparaoioiio*; y oa ili­

bios, la (le San V*i< enie con su shuplo i udeza; 1h 

rnagnifioa nave de Santo Domiogo, el esbelto con­

junto de San bVancisco con sus agujas escalonadas, 

que aun asoman arrogantes en el abside por entre 

la s mo dernas eon st rucci o n es que ias qui eren ocul íar ; 

Santa Maria eu 1-aguai'dia y  Savatierra; San Ju;in 

en ambas villas y  otros tantos templos grandes y 

pequeños, fastuosos ó humildes con que contamos, 

son ouriosos tipos de las coustruceiones ojivales 

en cuyo conjunto y  en cuyas forntas hay no poco 

que estudiar y  muchító aplicaciones artísticas que 

(loducir.

A l compás con quo Vitoria se desarrolló en sus 

templos se desarrolló también en sus construccio­

nes civiles.

Eran los últimos aüos de la décima quinta cen­

turia cuando la ciudad llegó á su ma^or apogeo; 

Armen lia  lu habia dado su Iglesia y  su importan­

cia, Alegría y  otras muchas villa.s, su vecindario 

y  el país entero su nobleza y sus gi añiles familias, 

quo dejaron grabados sus aristocráticos bLiSones 

en las grandes fachadas del Campillo, de la Cu- 

cliilleria y  de la Zapateria priadp<ilmente. Aua, 

al través del tiempo se coa servan algunos cdírtoios. 

Los entusiastas se detienen yn la Cuchi I lena á

(i) Publicamos por primera vei su descripción hace díc2 
aíios eo lus periódicos vasKongados*



contemplar la casa, qtie w  llama dol Cardenai 

.Vlriano, il onde m ùb ìò  su nofiuia tic babor sido 

nomliraílo Pjnfifioe, cujas grandes ojivas coniio- 

neu en medio el caracteristico postigo con el Ave- 

M aría sobro la clave j  ol signo lapidario del ala­

rife en ol sillar central. Aun so ve la ojiva de los 

úHmios tioiiij>os en la magnífiCM fachada de la ca­

sa <1 o los marquosos de AvonJaño, iam b ienonU  

mistna cal!<' y el resto de cuyas labores on el in ­

terior pepfetieco al período urtlsfioo siguionto.

Tlabia necesidad entonces de cobijarse dentro de 

los muros y  así como hoy la ciudad se esparce 

en »'! extí^ní^o llano alzando sus admirables calles, 

sus fwiieos i IIcomparables y  sus quintas en toda la 

pacte meriflional, entonces se dcrruian las prim i­

tivas formaciones do la ripoft* de Alfonso V llf  pa­

ra dar asiento á las viviendas que los ricos y  las 

familias disfii)gutdas tuvieron precisión de alzar.

Dol periodo ojival guatilaji también las aldeas 

curiosos recuerdos; es prcciso recorrerlas para es­

tudiar t-Ti ollas no «olo los templos, donde ol ospi- 

ritu ha realizado la mayor parte de sus aspiracio­

nes, sino Lis casas solariegas, lo'̂  p^tla^ws y  sobre 

1odas las casas fuerU‘s y  los nastillos. l«a arqnitoc* 

1ura m ilitar se distingue aun mas esmioialmenfe 

do zona en zona que lo quo so dist inguo la arqui­

tectura religiosa. Los templos de los llanos de 

Castilla son heíinanos de los nuestros en las for- 

ma?5; lus fortalezas son eomplctamento distintas.

\tas de una vez, al i*<5eorrer á  caballo osos lu- 

gai'es do los qUe nadie se acuerda, donde se alzan



Hiin torres almenadas cubíorfas hermosas ye­

dra^ cuyo oolor j/jmás dooae, hemos psusado ’(«oü 

uua especie ile fri^feza iiiespiicabie qUe ei país, no 

h a  sabido, no sabe aprovechar I o b  n h m e n i m  h i s -  

iúricos que tiene para formar un verdadero álbum 

de los tiempos pasados donde se vean como en un 

espejo los caracteres de lo que ya no oonocemre y 

délo que ha sido raíz y  asi en lo de nuestra exis- 

feaoia política y  social.

Se quiere investigar el modo de sor de la época 

sefiorial y  no se interroga al palacio tres veces 

coronado de torres, donde antes donnitahan los 

ballesforos que robaban el fruto do. los graneros 

y  donde hoy reposHn durante el día los buhos (|ue 

turban la soludad y  el qiiieiismo ile los valles con 

sus áspero^ chillidos nocturnos. Se quiere buscar 

a la generación olvidada rebusctaudo para ello los 

infólios y  no se va á  la casa solariega, ni al <*oto 

murado donde las amias, loa escudos, las escali­

natas, las rojas, las coeínns patriarcales, loa esr«- 

ÙOR apelillados y  b s  arteaonadna llenos de immo 
están deseando referimos lo que nerón.

ITay un campo arqueológico apenas explorado, 

mas interesante si cabe que el de las eonstrueeío- 

nes religiosas y  que para la historia do las costum­

bres do nuestros antepasados, si se eonociern 6 se 

estudiara bien, e<er¡a el tmiM  capa;: de hacernos 

comprenderlos progresos de la vida social. Loscain- 

bios y  las inodificjiciones que aHraTés de los tiem­

pos lian ofrecido las construccionoR civi/ea, qiuí son,

A las que nos referimos, han olwdecido siempro ú



un principio de convciüoncia ó de iie<«sidad. iodí. 

can pu0K, los progresos <lo k  civilización, dol co­

rn eroio y df‘ la indusina durante; las éjiocas pasu­

das j  su estudio f lene grandes atractivos p a ra d  

arqiiéolgo-

Éi (íatálogo, el estudio j  \n desoripo.íon de loa 

palacios fUiligues, de los hospitales, du los puen* 

to.s» de las plazas, de las «asas de concejo y  de la 

edificación Mvü está aun por hnfior, ningún aficio- 

nai^o so ha ocupado cutre nosotros do esto.

I^a arqueología civil tiene paia su asi Acacio ti 

la mis til a base que la religiosa, porque s îs carac- 

iei*es gjuardan casi perfecto paralelismo, puos aun­

que la forma i/eneral y la dislribucion en las cons- 

iruccioncs difiero por coiupleto de las de las igle­

sias. como ostiJa odiñcios s« hiele ion ó se sujeta­

ron ;■> la* mismas variaciones que ios eslilos reli 

^ îosos cuanto al gusto de la docoraoion, de la 

alhañilería, de laa puertas, ventanas etc., será 

fácil clasificarlos por medio de estos caradores 

siempre que en los restos exi stentes haya algunas 

poluciones regularmente consorvadas.

Idénticos pensamientos se nos ocurren en la ar­

queología, que pudiera llamai se, m ilitar.

Los cast i ¡los ya sean obra de una ó do muchas 

<>onoracjoncs presenlan general monto variada mez­

cla de construcciones, y  la mayor parte de ellos, 

sino han sido arrasados 6 desmantelados, ofrecen 

aberturas, aditamentos y  mutilaciones en el inte­

rior, y  ostan ailemás desnaiuralií^ados por comple­

to, por reoiontea y  raras distribuciones interiores,



Hay castìllog abamlonadoR quo deben la rara ca­

sualidad de permaní;cor intactos á haber sido 

erigidos en sitios <lí^spobla<losé iohab ilita lte , en 

esf^arpiidas cimas, on >Wporos vericuetos, quo sus 

poseedores «nüguos abandona ion en cuando las 

condic iones socímI<;s les ¡»rniitíeron \ i vi r más có- 

modanienl o en iimdio de lo» pueblos.

En los cíislilkks rarn vez se oncuenfraii axiornos

V oscultaras que puedan servir para indicarnos la 

época «le su fundación; hay que aiondci’ en ellos á 

otras formas.

Los castillos lovaiifados desdo ios primeros años 

de la reconquista hasta el siglo V II I  osientao por 

lo genei'al aquella torre, central cuadrada» que lo­

garon los pretores del imperio romano: enei siglo 

siguiente cuando la ojiva se in>puso en sus arcos y 

en sus bóvedas los toi i concs fueron cilindricos; y 

más adelanta;, hasta quo los castillos dejaron de te­

ner objeto» volvieron la.s Jinliguas formas combi­

nadas con el resto dn-la iMÜdcacion en mezcla de 

torreones cilindricos y  cuadrados.

I,a  clasificación se hace por siglos, y en nuestro 

pais podia empezarse por el Otsirum  de Irnfia» y 

saltar luogo Msfa la época de la duodécima centu­

ria, yaque de la época romana no hay vestigios de 

castílloa, ni siquiera de los èurf/i 6 oasfillos peque­

ños» sejíun la expresión do Vegecio: Cín^tellum par- 

vumqu^>dhHrgt/mrocmtt( D e  re m ilitari^ Uh. I V . )
Hoy que la r< Ho grafi a sul>o robará los objetos 

su forma, matnmáticamente trazada y reducida, 

hoy e^ preciso tonmr notas fotográficas de todo lo



antiguo para estudiarlo y  además para «]ue el 

fiempo» al cumplir cou la ley eterna de crear y 

destruir, no nos robe para siempre al hacinar 

ruinas sobre ruinas, esos recuerdos qu»5 el Arte de 

nuestros antepasados iraí^ó mientras vivieron.

En pos de los siglos del explendor de la fé y  do 

la imaginación, del arte y de la poesía vino una 

época de sosiego ó mejor diclio de cansancio infe- 

lod ual.

Cuando el espíritu no supo crear volvió los 

ojos á  lo pasado y pidió inspiración, casi limosna 

á  las artes eláaioas de los j'omanos y  de lofi grie­

gos. La fiaiisicion dol arte caprichoso, poí^üoo y 

ílorido al artu severo resucitado, no podía ser re- 

peni ina, hubo un ¡>eri'KÍo indefinido, extraordi­

nario, fjgaz que se linmó del renacimiento, que 

jv)r formas especiales se llamó plateresco y 

que en nuestra patria está unido al nombro y  al 

x*ecuerdo de Caflos V.

Alcanzó á Vitoria en su mejor époea.

Acababa do al?:ar Avala conde Salvaf ierra su 

nueva casa monumental «n <d punto mus notable 

de Vitoria, al laclo de la Ij^lesia de San Vicente y 

dominando á  la Plaza del machete, cuando apenas 

terminadas de esculpir sus armas, vino la piqueta 

á  l>orrarlas.

Aun tiempo ahaba el inquieto comíe su» mes- 

nailas contra la regencia, ayudado de Gonzalo de 

Haiíioiia y  talaba las villas y aldoos de Alava, 

cunnJo la aristocracia vitonana labraba sus me- 

jcrc i vÍTÍen<lus en la Ciudad. Pe eso famoso ¡>e-



riodo hisiórioo son sus aduales restos, casualmen­

te coní^rvaflos, para dicha del arto alaT*^ sí asi 

puede llamara«, y  (>ava satisfacción di* los ainanfcs 

de cslos ostuüioa.

Recórranse la c:isa do los Alavas y  de loe I j«- 

^ardas en la Zapatería; el palacio de iMonf^-her- 

moso. el set nal Seminario y  Villasuso en ol Gam- 

pillo; la casa de Avendaño y  la señalada eon el 

nùmero 7 en i a OuchilleHa; la primera do la 

Correería con sus preciosas ventanas mutiladas; la 

que lleva el nùmero 104 en la Pinto re ría; la facha­

da del Convento do Santa Cruz; y  la entrada de la 

actual panadería de la ciudad inmediata á la (Ca­

tedral; recórranse en sus templos muchas capillas 

y  altaras, muclios enterramientos y  se compren­

derá el movimieiiti) adistioo que hubo en la C iu­

dad en pleno siglo X V I, que re voi a indudable- 

iiieute una gran aniina<ñf>n social-

Aquí verkdvui perfectamente el catálogo de idén­

ticas construeoiones cofisorvadas en la-s rlomás po­

blaciones del país; cuyo trabajo aun -1 tnedio hacer 

no ba po4ído terminarse porque las exigencias de 

nuestro ííobor nos ti<me alejados de él.

Llegó poco tiempo después ol renacimiento ver- 

dadero; el arte que restauraran Bramanto y  M i­

guel Ango) y quo fue eu nuestra patria una mara­

villa en manos do Hen<;ra. Algún palacio pcí'O 

iniportante y  la fachadita dol (Convento de San 

Antonio conservamos como edificios notable«; pe­

ro tanto d(5 esta época como de la siguiente, en 

que el ^nisto d«5 Borromino imperó, se hicieron



casi todos los altaros coioftalos de nuestros tem­

plos. Nada li^iy dei sovoro clasicismo de los pri­

meros Ikn'bones, pero aparece vigoroso j  potente 

este gasto en sus últimos tiempos cuando el arqui* 

tecto Olaguilwi trazó y levantó la Pinza Nueva, 

los iVrqaillos: las gr&nJes ntHü:Mnas Je casa^ de 

su época y la fachada del Convenio do bis Brígi­

das. Ya bien entrado nuHstro siglo se liizo el Tea­

tro, bajo la inspiración de Silvestre Porez, y cusn* 

do ee aproximaba á su mi ta l se construyó oí pa­

lacio de la Diputación.

La segunda mitad fie nuestra centaria ha nban- 

donado el purismo clásico y  no sintiéndose poitm- 

te para invf'iitar nada nuevo, lia rmtraflo <m i*n 

periodo de verdadero eclecticismo. Hoy surgen en 

nuestros pueblos consfrucciono^ en las que sobre 

•ina planta caprichosa se alzan muíTis que contie­

nen recuerdos románicos, y  on ostre<̂ hf> y  raro 

maridaje mezclados, «»píteles bizantine«, arcos 

ojivales, agimoces árabes, impostas ajedrewulas, 

cilpulas poligf>nal(ss, áticf^s griegos y  totio lo que 

pareciendo bello pm«(lc form.ir jjn mosaico de be­

llezas que en conjimto no tiene ninguna. Hay 

completa libertad estética, á po<«s jiasos de os*í 

ahigítrrado museo de las épocas medias, aparece 

una consiruooion de severas formas i-omanas, co­

lumnas pro|torcionadas, capiteles o^Driniios, lela- 

ruon HXHCta en1ro las parteas y el lodíi, y  do repente 

coren?>ndo esa »párenle severidad se ven gnlerias 

doi artís pilares, molduras Iwrromineseas, adornos 

prendidos, cornisamentos sobn-f^aigados tie orna-



menfación, ménsulas disformes y hasta canaii«ies, 

ninfas empotradas, jarrones agujaí^ y caprichos que 

nada son de lo que ei arte ha acostumbrado á liacer.

Esta escQoIa transitoria, verdadero gusto plate­

resco dol siglo X IX  píisaró pronto o>omo pasarán 

SUR revoluciones j  sus tendoncias para dar lugar 

á un órden de ideas y do creaciones cuyo sollo 

desconocemos.

Qué ;no ha de surgir alguna nueva escuela de 

en medio de esas aspiraciones y  de este afecto há* 

cia el arfe que so ha despertado hoy entre los hom* 

bn«  estudios<>s!

Confiemos en el porvenii* y mientras tanto pi­

damos á  1/3S artes plásticas de todas las épocas el 

Inapreciable tesoro de su ens(manza para estudiar 

eu la belleza de todos ios siglos la iionna que debe 

servir á las obras del nuestro.

Seamos eclécticos en nuestras a.s¡iiraciuneR 

estéticas poi*que sabido ef* que no satisfacen al es­

píritu sino las excelencias de todo lo bueno que 

onconlremos. La poesía hallará abundante motivo 

para inspirarse en los caracteres generales de lo 

pasado tomándolo tal cual está pava eompar/iilo 

con lo quo boy idenmos; firtes en cambio 1o- 

inan'in los detalles tales cuales debieron «er para 

Hplicarlos á  todo lo que íioy se haga.

1-os poetas, ellos sabrán buscar en sus soledades 

esc qtiíd (/frinum  que les eleva á regiones desco­

nocidas para cantar lo sublime. Los aHistas tienen 

n«cosidad de qiio cslos esludios tomen earácfor y 

f'onnen escuela. Alava, su Ateneo, su («losa Di-



puf ación deben pensar en asentarlos fundamentos 

de un Museo y como el que proyectó y  empezó á 

formar I h  Real ¿ V í V r f a t f  Vascongada de amigofi 

del Pais, cuya inolvidable é ÍIus1nuia asociación 

debe también restaurarse; Museo en el tjue esté 

guardadla nuestra hom’a aHístioa; Museo que en­

soñé á RUS hijos lo que el pais ha sido; que di^a á 

los que nos visiten que jiqui también se sabe con­

ceder al arte y  á la civilización lo que es suyo.

Nuestro vecindario artisfxoo, que busca modelos 

para las artes y  para la ornamentación trayendo 

á los talleres, incompletos, confusos y  difioiles 

cu aliemos extranjeros: nuestros artesimos que 

aprenden en la academia ol tra£ado de lo8 adornos, 

de los templos, de las ruinas y  de los monumentos 

do otras naciones, deben encontrar en las galerías 

de ese Museo iodo lo bueno que conservamos y  

admiramos en nuest ros restos anjueológicoa y  mas 

allá do lo cual en concepción y  trajeado no hemos 

ido todavia

Sea este estudio que inspira al poeta y  que en­

sena al historiador y  al filósofo, arsenal verdade­

ro, escuela propia donde las artes boban su inspi- 

raeion también. Hai»amos estos trabajos agraíia- 

bles y  útiles para que de esc modo satisfagan las 

oxigenoias que nuestro siglo impone á todo lo 

que wntrihuye á  su movimiento civilij^ador, sean 

la belleza y  la utilidad on armónico conjunto Iqs 

goces quo nos lleven insensiblemente al campo fe­

cundo de la laboriosidad, ùnico donde el espíritu 

se encuentra satisfecho.
Falencia 7 de Octubre do 1871,
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